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    PAULO COELHO


    NOVELISTA Y DRAMATURGO BRASILEÑO


    
      	Nacido en 1947 en Río de Janeiro (Brasil)


      	
        Algunas de sus obras:

        
          	El peregrino (Diario de un mago) (1987), novela


          	El Alquimista (1988), novela


          	El demonio y la señorita Prym, (2000), novela

        

      

    


    Paulo Coelho nace en Río de Janeiro en 1947. A los 23 años se va de Brasil para recorrer América del Sur (México, Perú, Bolivia y Chile), Europa y África del Norte. Vuelve a su país dos años más tarde y se enfrasca en el universo musical trabajando como compositor de canciones populares, como periodista especializado en música brasileña y, finalmente, como empleado en PolyGram (compañía discográfica estadounidense). Sin embargo, la llamada al viaje y su búsqueda de espiritualidad son más fuertes, y vuelve a irse en 1982.


    Para su primer libro, El peregrino (Diario de un mago), publicado en 1987, se inspira en su propia experiencia en el Camino de Santiago (España). Desde entonces, Paulo Coelho sigue publicando con regularidad y cosecha éxito entre el público (Gran Premio de las Lectoras de Elle en 1995) y sus iguales (elegido parte de la Academia de Letras de Brasil en 2002).

  


  
    EL ALQUIMISTA


    UNA BÚSQUEDA ESPIRITUAL


    
      	Género: cuento filosófico


      	Edición de referencia: Coelho, Paulo. 2009. El Alquimista. Traducido por Montserrat Mira. Barcelona: Planeta


      	Primera edición: 1988


      	Temáticas: misticismo, viaje, religión, identidad, búsqueda, recorrido iniciático

    


    El Alquimista cuenta la historia de Santiago, un joven pastor andaluz que abandona su España natal y sus ovejas para partir en busca de un tesoro que piensa que está oculto a los pies de las pirámides de Egipto. El viaje del joven se ve puntuado por numerosos encuentros y por experiencias que le llevarán a su tesoro, pero sobre todo por el descubrimiento de su propia identidad.


    El Alquimista, una novela filosófica inspirada en un cuento de Jorge Luis Borges (escritor argentino, 1899-1986), recuerda que cada uno es libre de cumplir sus sueños y de estar en armonía con sus deseos. Publicado en un centenar de países y traducido a una cincuentena de idiomas, es uno de los libros más vendidos de todos los tiempos.

  


  
    RESUMEN


    Una noche, un joven pastor llamado Santiago sueña que un niño le guía hasta las pirámides de Egipto y le dice: «Si vienes hasta aquí, encontrarás un tesoro escondido»1. Pero Santiago se despierta antes de conocer el emplazamiento exacto. En cualquier caso, este sueño le hará tomar la decisión de embarcarse en un largo viaje que le lleve de Andalucía a Gizeh.


    El relato se abre con el personaje del Alquimista, que descubre una antología de Oscar Wilde (escritor irlandés, 1854-1900) en la que lee un texto inspirado en la leyenda de Narciso, pero cuyo fin ha sido cambiado: el lago llora la muerte del joven, en cuyos ojos disfrutaba contemplando su reflejo.


    
      ¿Sabías que…?


      En la mitología griega, Narciso ve su propio reflejo en un lago y se enamora de sí mismo. Se obsesiona tanto con su propia imagen que acaba enloqueciendo y muriendo ahogado.

    


    Santiago, un joven pastor con sed de descubrimientos, se detiene en una vieja iglesia para pasar la noche. Se alegra ante la idea de conocer próximamente a una joven que le había cautivado el año anterior. El encuentro y la decisión de Santiago de ser pastor para descubrir el mundo y tomar así las riendas de su destino se cuenta a través de dos flashbacks.


    En Tarifa (España), una adivina acepta interpretar su sueño, pero le reclama una décima parte del tesoro. La anciana afirma que se trata de un sueño muy complicado, ya que forma parte del Lenguaje del Mundo. Santiago, decepcionado por lo absurdo de la predicción, se marcha.


    Tras este encuentro, un anciano llamado Melquisedec, que asegura ser el rey de Salem, le aborda y le afirma que le indicará cómo conseguir el tesoro escondido a cambio de la décima parte de su rebaño. Según él, este tesoro constituye la Leyenda Personal del pastor, la misión que debe cumplir en la Tierra. Gracias a Melquisedec, Santiago decide comenzar su búsqueda. Los dos hombres se vuelven a ver a la mañana siguiente, y el rey aconseja a Santiago que esté atento a las señales y que tome las decisiones solo a partir de ese momento. Para ayudarle, le regala dos piedras de adivinación: Urim y Tumim.


    Entonces, Santiago vende su rebaño y se va a África, a Tánger (Marruecos). No entiende ni la lengua árabe ni las «cosas infieles» (Coelho 2009, primera parte) locales. Es ingenuo y le roban el dinero. Al principio se siente desolado, pero las piedras Urim y Tumim le devuelven la esperanza y decide escuchar las señales y seguir adelante con su viaje.


    A la mañana siguiente se encuentra con un vendedor de cristales y limpia su mercancía a cambio de comida. Al final, este le propone que trabaje para él para obtener el dinero que necesita para reanudar su periplo. Como está decidido a hacer lo que sea necesario para hacer cumplir su Leyenda Personal, Santiago acepta quedarse el tiempo que haga falta.


    El joven intenta le propone al mercader cambios para mejorar su trabajo, pero este último se muestra reticente a las innovaciones: no entiende la necesidad de cambio. Le pregunta a Santiago las razones que le empujan a querer llegar a las pirámides cuando podría construir una en su jardín, a lo que el joven responde: «Usted nunca soñó con viajar».


    Entonces, el mercader le explica las cinco obligaciones del islam, entre las que se encuentra la peregrinación a La Meca (Arabia Saudí). Dice que prefiere soñar con este viaje en lugar de hacerlo, porque tiene miedo de que, una vez hecho, ya no tenga razón de vivir.


    Casi un año después de su llegada, Santiago anuncia su partida al mercader. Reemprende su marcha y se encuentra por el camino con un inglés que busca un alquimista. Los dos van en la misma caravana en dirección a al-Fayum (Egipto). El inglés le presta a Santiago sus libros de alquimia, pero este no entiende nada salvo que todos comparten una misma idea: «Todas las cosas eran manifestaciones de una sola cosa».


    Santiago discute también con un camellero. Este le cuenta que amenaza con estallar una guerra entre clanes, pero que no teme nada porque él vive únicamente en el presente: «No vivo ni en mi pasado ni en mi futuro. Solo tengo el presente, y es lo único que me interesa», una idea que influirá en gran medida en el comportamiento futuro de Santiago.


    La caravana llega al oasis donde se aloja el Alquimista. Mientras lo busca, Santiago conoce a Fátima, de la que se enamora y por culpa de la que siente la tentación de abandonar su periplo. Más tarde, al observar el vuelo de unos gavilanes, el pastor tiene la visión de una batalla cercana y se la comunica al jefe de la tribu. Su visión es exacta, por lo que es nombrado consejero.


    Al día siguiente, al final del combate, Santiago va a ver al Alquimista. Este le recuerda que debe cumplir con su Leyenda Personal para que todo lo que ha vivido hasta entonces tenga sentido. Ante las dudas del pastor, el Alquimista le cuenta lo que será de su vida si renuncia y, esa misma noche, Santiago le anuncia a Fátima su partida. Esta no le retiene y decide esperarle.


    Cuando caminan a través del desierto, el Alquimista le enseña a Santiago a escuchar a su corazón. Le enseña el Lenguaje del Mundo y le anima a seguir cada señal. Por el camino se enfrentan a soldados que los toman por espías, pero el compañero de Santiago lo presenta como un alquimista capaz de transformarse en viento. Entonces, los soldados quieren ver el milagro, pero para que este se realice son necesarios tres días de preparación.


    Tres días más tarde, el pastor realiza la hazaña dirigiéndose al desierto, al viento, al sol y, finalmente, a la «Mano que todo lo ha escrito». Entonces, el viento comienza a soplar con tal fuerza que los árabes del desierto contarán «durante generaciones […] la leyenda de un muchacho que se había transformado en viento, que casi había destruido un campamento militar, desafiando el poder del general más importante de la guerra».


    Luego llegan a un monasterio donde el Alquimista le muestra cómo transformar el plomo en oro. Divide el metal en cuatro partes: una para él, otra para Santiago y dos para el monje con el que se han reunido (una como agradecimiento y la otra por si el joven pastor la necesitara en un futuro).


    Cuando llega a las pirámides, Santiago se deja guiar por su corazón y excava donde este le indica murmurándole al oído: «Presta atención al lugar en el que llorarás. Porque ahí estoy yo, y ahí está tu tesoro».


    Allí le atacan, y termina por confesar a sus agresores que busca un tesoro que se le ha aparecido en sueños. Uno de los hombres le replica que es estúpido y, sin ser consciente de ello, le indica al joven dónde se encuentra realmente el tesoro: a los pies del sicómoro de la vieja iglesia andaluza. Se trata en realidad de la iglesia en la que el joven pastor había dormido antes de comenzar su aventura, por lo que decide ir.


    Por el camino recuerda el recorrido para llegar a su tesoro y se acuerda de que debe darle una décima parte a la gitana. Entonces, el viento comienza a soplar y posa en sus labios un beso de Fátima.

    


    
      
        1. Todas las citas han sido traducidas por ResumenExpress.com

      

    

  


  
    ESTUDIO DE LOS PERSONAJES


    SANTIAGO


    El héroe de la novela es este joven andaluz que, dos años antes del comienzo del relato, se opone a sus padres cuando rechaza tomar los hábitos y prefiere convertirse en pastor y recorrer el mundo. Santiago siente curiosidad y tiene sed de descubrimientos. Cuando viaja con su rebaño busca sin cesar nuevos caminos.


    En su opinión, lo esencial es poder vivir su Leyenda Personal, ese proyecto particular que todos tenemos y cuyo cumplimiento depende de nuestra capacidad de luchar por nuestros deseos profundos: «Es justamente la posibilidad de realizar un sueño lo que hace que la vida sea interesante».


    Como todo el mundo, Santiago se enfrenta a las vicisitudes de la existencia y llega a dudar. Sin embargo, está extremadamente atento a las señales y demuestra audacia y determinación para realizar lo que le importa verdaderamente. Aunque a veces se desanimar, este estado no dura mucho y siempre encuentra una nueva razón para avanzar. Así, cuando el vendedor de cristales le cuenta que viajar a Egipto es muy caro, Santiago cambia rápido de objetivo y acepta trabajar hasta tener el suficiente dinero para volver a comprar ovejas.


    A la escucha del mundo y de sí mismo, Santiago refleja la parte soñadora que todo el mundo tiene en su interior. Destaca por una apertura a los demás y a la vida típica de los niños. Al crecer, el adulto olvida sus verdaderos deseos o los entierra relegándolos al estatus de «sueños de niño» y oponiéndolos a una actitud «razonable». El personaje de Santiago nos recuerda que somos dueños de nuestro destino y que vale la pena perseguir nuestros deseos.


    EL ALQUIMISTA


    El Alquimista es el personaje que da nombre a la novela. Es un hombre misterioso, ya que el lector desconoce su nombre, su edad —el inglés calcula que tiene unos doscientos años— y su procedencia. La novela tampoco ofrece datos acerca de su apariencia física. La única descripción del personaje tiene lugar cuando se encuentra con Santiago:


    «Encima del caballo se encontraba un caballero todo vestido de negro, con un halcón sobre su hombro izquierdo. Usaba turbante, y un pañuelo le cubría todo el rostro, dejando ver sólo sus ojos. Parecía un mensajero del desierto, pero nunca había conocido a una persona con una presencia tan fuerte».


    Solo se define por su especialidad, la alquimia, y por su capacidad de interpretar las señales. Su única función en el relato es guiar a Santiago en la búsqueda de su Leyenda Personal, aunque esto no tiene nada que ver con la alquimia tradicional. Para el joven pastor, detenta un papel de mentor, y simplemente va a colocar a Santiago «en el camino, en dirección a [su] tesoro».


    Su postura es distinta con el inglés que quiere convertirse en alquimista, porque el Alquimista considera que aún no está listo


    
      

      

      
    


    LA VIEJA GITANA


    

    MELQUISEDEC, EL REY DE SALEM


    

    

    EL VENDEDOR DE CRISTALES


    

    

    EL INGLÉS


    

    FÁTIMA
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